
El mensaje central de este Manifiesto para el progreso so-
cial  
en el siglo XXI, alcanzar una sociedad en la que cada ser 
humano tenga derecho a una vida digna, a participar en la 

 

nuevas instituciones que garanticen simultáneamente la 
-

Unidas (ONU), que sin embargo resultan vagos respecto a 
los cambios institucionales necesarios.

El Manifiesto reconoce que nos encontramos en la 

avances innegables en la reducción de la mortalidad ma-

el impresionante éxito de China en la superación de la 
pobreza, que se dan a la par de una creciente desigualdad 

-

 
Manifiesto para el progreso social.  

Ideas para una sociedad mejor.  
 



 

-

-

procesos todos cercanos a rebasar umbrales sin retorno. Los impactos de 

-

 

para el  estas no son tendencias inevitables, además de que la glo-
 

Aun en el medio de la crisis, signos positivos para el progreso social 

importante valor, se concede cada vez más la importancia de los derechos, 

de la historia.

con las opciones político-económico actuales, de apartheid

Más allá del diagnóstico, el  propone rutas para el cambio 



de nuevas instituciones, con nuevos horizontes temporales, promoviendo 

-
lógicas capitalismo vs. socialismo, Estado vs. mercado, resultan obsoletas. 
El 

-
talismo contemporáneo, caracterizado por la prevalencia de la gran sociedad 
anónima como actor dominante en las cadenas de valor multinacionales, la 
responsabilidad limitada de las empresas, el gobierno de las empresas por 

-

voto en la gobernanza empresarial, junto con los accionistas, proveedores, 

capital, no a la inversa; acabar con el principio de la responsabilidad limita-

El -
der generada a partir de la transnacionalización de las empresas representa 
tremendas amenazas para la democracia. Las grandes empresas transna-

inversiones, a partir de condiciones de dumping
de enormes costos para los países. Por otra parte, la política ha sido en 
gran medida capturada por el dominio oligárquico, presionando al Estado 
de bienestar, a partir de una ola conservadora en auge desde la caída de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS

no los mercados son el problema. Los gobiernos de esta orientación pro-

reducen los impuestos corporativos e incrementan los impuestos al trabajo 
en condiciones de desempleo estructural, incremento de la automatiza- 

-
sistencia a antibióticos, que exigen inversiones públicas consistentes en 



La experiencia de los países escandinavos, que partieron de bajos nive- 
les económicos a la mitad del siglo XX 

-

 

aprovechar el potencial de su población. 
Así, una agenda de cambio que busque revertir la captura del Estado 

 
-

interna de las empresas; 4) promover medidas regulatorias antimonopolio, 

como la generación de energía.
En otras palabras, se requiere un nuevo Estado de bienestar, donde el go-

 
cracia económica. Un Estado emancipador que dé a la gente nuevos de- 

XXI.
El 

de la política depende de la salud del contexto social, de la ausencia de 
carencias graves que hacen a las poblaciones vulnerables al extremismo, sin 

político por parte de las élites. 

privados que impulsan el discurso de ausencia de alternativas, cultura do-

demagogos, imposibilidad de cooperar, sistemas de educación que perpe-



El 

las condiciones de crisis, asumiendo que quienes tienen el poder no tienen 
-

suspendidas desde la caída del Muro de Berlín.  


